
 

Los valientes no se forman en los palacios, se forman en las cuevas, los 
peñascos y en los desiertos. 

 
Lectura Bíblica: 1 Samuel 22:1 “​Yéndose luego David de allí, huyó a la 
cueva de Adulam; y cuando sus hermanos y toda la casa de su padre lo 

supieron, vinieron allí a él.” (RVR60) 
 

Introducción 
Los psicólogos dicen que cuando el hombre se aísla o se aparta de             

los demás, está sacando al hombre primitivo que lleva dentro; el cual,            
cuando se sentía amenazado, se metía en una cueva para protegerse.  

Quizá el hombre de hoy, ya no busca una cueva para refugiarse o             
protegerse de los demás, pero se encierra en su cuarto, o se mete en el               
garaje, mientras pasa el problema. La idea es buscar un lugar donde él se              
sienta en paz y tranquilo, un lugar donde el siente que tiene algo de              
control. Fuera de ese lugar de control, el hombre se siente inseguro,            
amenazado, presionado, invadido, y atribulado.  

Te pregunto, ¿Tienes tu un lugar donde refugiarte, en tiempos de           
dificultad, o de estrés? ¿Dónde te refugias? ¿Dónde encuentras paz?          
¿Dónde sientes que tienes el control de tu vida? ¿Cuál es tu cueva de              
Adulan? 

 
I. Yéndose luego David de allí 

David ha pasado por mucho; había pasado de la fama inmediata,           
un matrimonio reciente, peligro de los Filisteos, repetidos atentados         
contra su vida, y una despedida dolorosa de su vida cotidiana, a vivir             
como un fugitivo por tiempo indefinido. Luego David tuvo un breve,           
pero intenso periodo de recaída, un regreso dramático a Jehová y           
liberación de una situación con peligro de muerte. 

 



Veamos primero a que se refiere cuando dice ​“allí”. Para aquellos que            
no saben, el “allí” es Gat o Gad. Si vamos un poco más atrás a 1 Samuel                 
21:10-15 (vamos a leer) vas a poder entender. Gat del hebreo lagar. 
Así que David huye escondiéndose en una cueva y allí “reposa”           
temporalmente de la persecución. Cuando David fue allí se sentía          
traicionado, impotente, cansado y con temor de la muerte. Ante la           
persecución de Jezabel, Abdías escondió a 50 profetas en una cueva; y            
Elías huyó escondiéndose en una cueva; y vemos aquí a David haciendo            
lo mismo; el miedo aísla y aleja a las personas del plan divino.    

 
II. Huyó  

David se fue para no sufrir daño, pero que más del que ya había              
recibido. Huir es escaparse de algo o alguien. Cuando una persona huye            
lo hace con el deseo de no sufrir un daño, un prejuicio o angustia.  

David se metió en la cueva de Adulam, porque venía huyendo del rey             
Saúl que lo quería matar. El rey Saúl tenía celos de David, el rey tenía               
miedo de que David le quitara el trono, y la popularidad de la gente.              
Sobre todo, cuando oía a las mujeres cantar: “Saúl mató a sus miles;             
David a sus diez miles”. David se había convertido en un héroe nacional,             
por la valentía que tuvo cuando se enfrentó y mató a Goliat. Saúl no              
quería que David llegara a ser rey, porque le cortaría la posibilidad de             
hacer rey a su hijo Jonathan, y a todos los demás de su familia. Pero lo                
que Saúl no sabía, es que ya Dios había designado, decretado y ungido a              
David como el futuro rey de Israel, por causa de sus mismos errores.  

 
III. Cueva de Adulam 

Cueva es una​ ​cavidad en el subsuelo causada generalmente por         
acción del agua (a veces por mano humana), abundan en Israel y eran             
usadas como vivienda, almacén o sepulcro.  

 



Adulam​ es una villa antigua de Israel ubicada a 24 kilómetros de         
Jerusalén. Hoy en día, Adulam determina una región de Israel cerca del           
valle de Elah, y a 3 kilómetros de Soco, el lugar donde se dice que David               
mató a Goliat. En ésta región hay muchas cuevas y se señala una cueva             
en Wadi Khureitun, como la cueva donde David estuvo, para llegar a            
ella debe irse por un estrecho sendero, que podía ser defendido con suma             
facilidad y es una cueva muy grande. Adulam viene de una palabra que             
significa: “lugar de refugio o reposo”, “lugar cerrado”.  

David huyó a la cueva, para salvar su vida, para refugiarse y            
protegerse de Saúl. ¿Dónde te refugias tú, cuando tienes un gran           
problema? ¿Cuál es tu cueva de Adulam? ¿Cuál es la cueva donde tú te              
refugias cuando tienes problemas? El rey Acab cuando no pudo          
conseguir lo que deseaba, la viña de Nabot, se puso triste y no quería              
comer. Vino su esposa Jezabel y le pregunto qué pasaba: Él le dijo que              
Nabot no le había querido vender la viña que él quería, y ella organizó              
un plan para mandar a matar a Nabot y que su esposo tuviera la viña. La                
cueva donde Acab se refugio fue Jezabel. En cambio, cuando lees           
Salmos 142:5 vemos que la cueva de refugio de David era Jehová de los              
ejércitos. 

Es bueno que David encontró una cueva, pero David no se quedó todo             
el tiempo en la cueva. ​Hay un tiempo para estar en la cueva y otro               
tiempo para salir de la cueva. Es bueno buscar una cueva, pero no te              
puedes quedar allí por mucho tiempo, porque otro ocupara tu lugar. El            
que se queda en la cueva, se pone cómodo y se enfría. La única forma en                
que te puedes quedar en la cueva, es cuando Dios quiere que te quedes              
en la cueva. ​Hay personas a las que Dios mete en una cueva, pero es               
para tenerlos seguros. El apóstol Pablo estuvo metido en una cueva por            
mucho tiempo, y allí le hablo Dios, y allí conoció al Dios, que el predico               

 



por todo el mundo, y dijo: ¡Todo lo puedo en Cristo Jesús que me              
fortalece!  

a. ¿Qué hacemos mientras estamos en la cueva de Adulam?  
Tenemos que reconocer que el proceso que Dios ha permitido en           

nuestra vida es para transformarnos, para purificarnos y santificarnos,         
tenemos que poner en Dios nuestra confianza y hacer lo bueno.           
Tenemos que reconocer que, si ponemos en Dios nuestra confianza,          
él nos dará su bendición. ​Mientras estás en tu cueva de Adulam te estas              
deleitando en Dios, estas llenándote de su palabra, llenándote de su           
poder, te deleitas adorándole y sirviéndole, por lo cual tu día llegará.            
Llegará el día que dirás como el salmista en el Salmos 57:7-11.  

b. ¿Qué haremos después de Adulam? 
Dios no nos ha dado su bendición para que volvamos atrás, para que             

sigamos viviendo igual, para que nos volvamos a enredar o endeudar,           
¿qué podemos hacer después de nuestra bendición? ​Dios ha sido fiel con            
nosotros, nos ha ayudado, nos ha sanado, nos ha dado su bendición aun             
sin merecerla. Tenemos que ser fiel con nuestro Dios, no apartarnos de            
sus caminos. ​Procuremos ser como dice la palabra: fieles hasta la muerte            
para con nuestro Dios. 

 
Conclusión 
  

Cuando Dios está contigo, aunque estés en una cueva, el mostrara           
su poder. ¿Cuál es tu cueva donde tú te refugias? ¿Cuándo vienen las             
tempestades, cuando vienen los problemas, cuando vienen los errores?         
La cueva de Adulam que nosotros debemos de tener, es la palabra de             
Dios, la presencia de Dios, y el Espíritu Santo.  
 

 


